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ISrU ESTH O  O RO M O

L A  H U É R F A N A

Gentil y fresca, liermosa pero com­
pungida, pasa la pobre huérfana sus 
más floridos años, sin ser bastante 
para endulzar sus horas las gayas 
amapolas ni los lirios del valle.

Todo el ambiente puro que res­
pira embalsamado con los capullos y 
el cantueso, ni el retozon cordero 
que trisca en el vallado, ni la fuente 
risueña, ni el locuaz arroyo que es­
maltan la pradera, ni el diáfano y 
trasparente cielo testigo de su sole­
dad, son bastante para tornarla su 
alegría.

¡Pobre huérfana!
Antes, coqueta y juguetona, que­

rías avasallar con tu  m irar altivo á 
cuantos te demandaban una sonrisa; 
hoy, triste y humilde, sufres el más 
amargo de los desengaños, llorando 
á solas tu arrepentimiento..

Antes, menospreciabas, soberbia, 
á  tus inferiores; hoy, te ves al mismo 
nivel de los más infortunados.

Antes, desafiabas á los años, como 
si durante toda la vida te hubieran 
de sobrar los bienes; hoy, sin familia 
y  sin recursos, vives del agreste tra ­
bajo pastoril.

Pero no llores, pobre huerfanita, 
que tu  arrepentimiento te eleva más 
de lo que antes fuiste, porque pobre 
y todo, eres un modelo de virtud, y 
con ella das á los hombres el más al­
to ejemplo.

Y si no, ¿qué valían todas tus pa­
usadas riquezas? Ya lo ves, nada.

Tomo V

Perdiste á tus am antes padres, 
perdiste la salud, y más tarde los 
bienes de fortuna.

Inm ensa desventura, que debieran 
tener presente tus mayores, para h a ­
berte contenido en tus antojos; y si 
m ientras te engreían con los capri­
chos y la holganza, hubieran vigilado 
tu  educación, llorarías la pérdida de 
tus padres, que eso es natural en el 
mundo, pero ni se hubiera resentido 
tu  fortaleza, ni acaso hubieras sufri­
do menoscabo en tus intereses.

Pero no llores, afligida huerfanita: 
cuando eras rica, tanto como te de­
leitaba el mundo, tanto más te aleja­
bas de Dios: de Dios, que condena la 
soberbia. H oy que eres pobre, vives 
alejada de los placeres terrenos; pero 
bendices á Dios en las alturas, por­
que te ha inspirado sincero arrepen­
tim iento.

Y tu  alma refleja la bondad, tus 
acciones encantan á tus semejantes, 
tus virtudes te granjean la estim a­
ción de tu  señor.

¡Pues qué! ¿Pensabas, cuando eras 
rica, que los pobres no tenían con­
suelos inefables? ¿Pensabas que los 
trajes y el dinero dan en la vida la 
verdadera felicidad?

No, huerfanita estimable; el dine­
ro hace á los hombres ricos, pero no 
los hace felices. T u  ambición insa­
ciable te quitaba el sueño; tu  tra to  
gloton te acarreaba enfermedades; tu 
pensar innoble te enajenaba todas las 
simpatías; y rica y todo, sufrías las 
punzantes heridas de la envidia, el 
sonrojo que produce la ignorancia, 
los duros anatemas del vulgo y la re­
prensión saludable de tu confesor. 
Ahora que eres pobre, todos te ala­
ban y respetan, todos te adm iran y 
te halagan, no como te halagaban y 
admiraban en tiempos prósperos, si­
no como premio merecido á tu  hon­
radez.

Entonces brillabas por el lujo.
Ahora brillas por tu  candor.
Antes te lisonjeaban los viciosos.
Ahora te tributan  mercedes los 

amantes de ia verdad y de la reli­
gión.

Antes te reprendía el confesor.
Ahora te presenta como tipo de 

castidad.
Antes sufrías.
Ahora tienes la satisfacción de la 

conciencia.
¿Cuándo has sido más rica?
Ahora, graciosa pastorcilla.
No llores, no, que tu  actual desti­

no te presenta, acaso, ventajas infini­
tas. Contempla esa naturaleza y pon 
los ojos en el Creador. Juzgando del 
mundo, nunca puede el ánimo estar 
más satisfecho que cuando merece el 
aprecio de sus conocidos.

Apreciando el porvenir, jamás 
pueden los hombres vivir más tran ­
quilos que cuando no gravan al alma 
con ningún género de remordimien­
tos.

JO SÉ N o v i  Y P E R E D A

U  m  D E L  CIELO
De una púdica viola  

& una heokioera cam elia, 
vagaba la dulce A délia  
dudando cuál elegir.

¡Tan aromosa era aquella! 
¡Era esta tan encendida! 
que la triste, combatida, 
no acertaba á decidir.

Súbito, llegó á 8u oido 
una voz pura y  suave 
como el gorjeo del ave 
que arrulla á sa dulce amor.

Y  entre los perdidos ecoe 
d e celestial armonía,
«scuchó que así decía  
su  aconto conmovedor:

«Luciendoexpléndidfts galas, 
osteatAndose incentiva, 
por e l mundo audaz y  altiva, 
va  la estéril vanidad.

La modestia oculta vive; 
mas su perfuma divino,
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pasar hace en su camino 
á la discreta beldada

Adólia aspiró el encanto 
de nquel celestial concierto 
hasta que el lUtimo acento 
en el aire se perdió.

Entonces, resuelta, ufana, 
acercóse á la  viola, 
y  con su linda corola 
el casto seno adornó.

Bayona 1882.
BRilKLINDA, DB ORMAECHKA

a

L A  O A I ^ I O A D

¡Qué herm osa es! Vedla representada por 
una líeliu joven que con la m odestia en el traje 
y  el oro que socorre al necesitado en la mano 
acude á enjugar las lágrim as de! desvalido; la 
expresión de su rostro revela una suprema ven­
tura por poder hacerlo, sus labios se entreabren 
con celestial sonrisa, un destello lum inoso se 
desprende de sus ojos; es la chispa divina que 
brota del corazon que siente en toda su intensi­
dad el placer sublim e de la caridad y la práctica 
con entusiasta afan .

Al contemplar tan hechicera figura en el ins­
tante en que sustrayéndose á los encantos fas­
cinadores del mundo se dedica á remediar con 
el óbolo del rico la m iseria del pobre, á enjugar 
las lá '̂^rimas del desgraciado, á reanimar la fó 
del débil y consolar con frases celestiales al 
triste que gim e enfermo y sin amparo, se com ­
prende cuán cierto es que Dios manda al m un­
do ángeles con figura hum ana para que las di­
vinas virtudes por él predicadas practiquen y  
enseñen. Sí, la criatura que desciende de su  
elevada esfera al m undo do la miseria y  los 
grandes dolores humanos, que deja la perfu­
mada atmósfera de la opulencia por la dañada 
del m endigo, á donde baja con el noble fin do 
tocar por sí propia las llagas sociales y curarlas 
ya con el oro de la caridad, ya con el bálsamo 
del consuelo, se convierte ei\ un sér privilegia­
do, en un ángel intérprete de la voluntad de 
D ios.

Los puros, los santos, los divinos placeres 
que la caridad proporciona, no se encuentran  
en ninguna otra parto. Los más grandes goces  
de la vida son un instante que pasa sin dejar en 
e l alma más que un vago recuerdo y  un gran 
vacío; la caridad dá para toda la vida la satis­
facción inefable de haber hecho el bien solo  
por el placer de hacerlo, y la  eterna aprobación 
de ese despertador interior que las m alas accio­
nes avisa y que llam am os conciencia.

El b u llic io  em b riagad or d e l m u n d o , e l en ca n ­
to  fascin ad or d e  b r illa n te s  fiesta s , d e  b a ile s  y 
sa ra o s , proporciona m o m en to s  d e p lacer en  
q u e  o lv id a n d o  cu a n to  p en o so  p u ed e  sern os, 
d ejan d o  d e  pensar y de sen tir , n o s  en tregam os  
con  a n s ia  loca  á la co m ú n  a leg r ía ; pero e x a m i­
n em o s n u estro  in ter ior  cu an d o  p asad os tan  d e li­
c io so s  in s ta n te s  n o s  rep o n em o s d e la an ter ior  
fa tig a . ¿Qué q u ed ó  d e tod o  aq u ello?  C ansan cio  
en  e l cu erp o , fa tiga  en el a lm u, ta l v e z  a lgún  
d o lo r  en  el co ra zo n . In terrogad  á este; |a h l late  
p recip itad o , m erced  á  la  ag itac ión ; m as iio  ha  
ex p er im en ta d o  n i un átom o do la  n ob le  v en tu ra  
q u e  con  tan ta  a b u n d a n cia  so  d esp ren d e del 
ejerc ic io  d e la  ca r id a d .

Ni aún las afecciones hum anas, con ser tan 
dulces y  consoladoras, tienen su serena atm ós­
fera. El amor, eso rayo lum inoso q je  despren­
dido de la mirada de Dios, enciende dos corazo­

nes para unirlos por toda la vida, tiene el tor­
m ento de los celos, veneno mortal que amarga 
el delicioso bálsamo de la ternura. La amistad, 
inefable sentim iento que dura toda la vida, en­
dulza todas las am arguras, sirve de apoyo en 
las difíciles pruebas de la existencia y de puerto 
de salvación en las grandes crisis, es amenudo 
emponzoñada por la inmunda baba de la trai­
ción, del engaño y la falsía. Todo tiene su  re­
verso, su lado m alo, todo, m enos la caridad, 
pues ni la ingratitud logra empañar su brillo^ 
siendo así que en ella no se busca el placer de 
ser encom iado, sino la dicha de hacer el bien  
por el bien m ism o y por amor á nuestros sem e­
jantes.

Llevar recursos, consuelos y esperanzas al 
seno de una fam ilia desgraciada; satisfacer su 
necesidad; socorrer su miseria; ver correr sus 
lágrim as de gratitud por la dicha que les otor­
gan; recibir sus bendiciones, que caen en el 
a l m a  cual vivificante rocío; escuchar sus cari­
ñosas frases, ¿hay algo m ás dulce, más grato, 
que de más inefable ventura llene el coraron, 
que proporcione más angélicas em ociones y que 
sea más meritorio á los ojos de Dio*j?

iHijos mimados de la fortuna, que arrastrais 
una vida cansada entre los esplendores de la 
opulencia, la caridad llama constantem ente á 
vuestra puerta, ella os brinda delicias purísi­
m as, siempre nuevas y siem pre gratas em ocio­
nes, seguid  el cam ino que os traza y experi­
m entareis el placer de los placeres, los santos 
goces del bien!

Socorrer al pobre, amparar al desvalido es la 
noble, la sublim e m isión del rico. ¡Dichosos 
aquellos que reparten el oro á m anos llenas en­
tre los necesitados y  hacen de tan corrupto 
metal paño bendito para enjugar lágrimas y 
c a l m a r  heridas del alma! Por fortuna son m u­
chos los ricos que su  misión comprenden y 
practican con evangélica caridad. A Dios roga­
mos que la haga cum plir á todos en bien de la 
humanidad y  en provecho de ellos mism os.

ADELA SANCHEZ CANTOS

t u PRI MER PAS

I

A  la orilla de la playa  
que besan del mar las onda?, 
donde en espuma deshechas 
se ven las más orgullosas, 
y  al fondo del mar se vuelven  
perdida su fuerza toda, 
porque al llegar ¿ la  orilla, 
apenas su arena mojan, 
todo su furor desmaya 
V a lli sa  impotencia lloran; 
dos niños sin  experiencia, 
nacidos en pobre choza, 
juegan con una barquilla 
que, ntada á una cuerda; flota 
mecida por el continuo 
m ovim iento de las olas.
Los niños al ver su barca 
rien y saltan y  gozan, 
y son los dos m uy dichosos 
viéndola m ecerse airosa.
D e pronto la  barca se hunde, 
y  algunas olas furiosas, 
rompiendo en baílente espuma, 
rodear á los niños logran. 
H uyen estos asustados, 
y  cuando la v ista  tornan 
buscando la débil barca,

encuentran la  cuerda rota, 
y  la barca, mar adentro, 
que, juguete de las ondas, 
si una á. la  playa la acerca, 
otra má"? lejos la arroja.
—¿Qué haremos? dicen los niños; 
va á estrellarse en esa roca.
- -Y o  entro á buscarla, ¿me sigues?
—No mo atrevo; ¿y si te ahogas?
— No tengas miedo, las aguas 
la acercarán... ven... ahora; 
y aquellos niños, ansiosos 
de poder salvar su obra, 
entran en el m a r .. .  y  el barco 
cada vez más lejos flota.
Mas no se paran, desean 
recobrarlo á toda costa; 
las aguas de vez en cuando 
la distancia les acortar, 
y  por lograr el vehem ente 
deseo que les acosa, 
mar adentro tras la barca 
van marchando sin  zozobra, 
porque al quo dá el primer paso 
nada detenerle logra.

Ya el agua cubre sus hombros; 
más lejos la barca asoma; 
quieren volver y  no pueden; 
lanzan voces angustiosas, 
y  se pierden sus gemidos, 
como la barca, en las hondas.

n

También en la vida hay mares 
de bellas, brillantes olas; 
si en epos mares un dia 
el hombre su planta posa, 
mar adentro va arrastrado 
tras los placeres que ignora, 
y  que esos mares le ofrecen 
cada dia, á todas horas; 
la virtud está en la orilla, 
y contra esa playa chocan 
las hondas más alhagüeñas 
y  las más fascinadoras, 
porque al llegar á esa playa, 
apenas su arena mojan, 
las ondas del vicio mueren 
cuando su impotencia tocan.
...Pero el que dá el prim er paso  
y  esas playas abandona, 
tarde será cuando quiera 
lanzar voces angustiosas, 
que en el, mar de los placeres, 
siguiendo su marcha loca, 
se perderán sus gemidos 
como la barca en las ondas.

RICARDO SE PU L V E D A

N Ü I V I N I O ,  E L  NI ÑO S A G Ü N T I N O
(Continuación)

IV

A m aneció el s ig u ie n te  d ia  y  las m urallas se  
cubrieiron de g e n te  ansiosa de contem plar lo s  
barcos rom anos y  ser espectadores de la  lu ­
cha qne esperaban se  iba  á entablar con  e l s i­
tiador y  los rom anos. La m añana ad elan tó  y  
lo s  ansiosos sag iin tin os v ieron  so lam en te cru­
zar u n os b otes que de los buques rom anos l le ­
garon  á  la  p laya, y  a lgu n as horas despues re­
gresaron , s in  que por e llo  se  n o tase  m o v i­
m ien to  alguno en  el cam pam ento a fr ican o . 
A  la  caida de la  tarde, lo s  atribu lados sagun_  
tin o s  v iero n  con sorpresa alejarse aq u ello s  b u ­
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q u es  que ta n ta  esperanza les in fu n d ieron , s in  
haber hallado e l a u x ilio  que esperaban n i sa ­
b e r  qué habia o cu rr id o .

A quella m ism a n o c lie  sup ieron  por un esp ía  
q u e  los buques rom anos no con d u cían  tropas, 
s in o  ún icam en te unos embajadores para tratar  
c o n  A n ib a l e l levan tam ien to  del sitio , y  una  
su sp en sió n  de arm as, en  tan to  se  ventilaba e l 
derecho que aquel pudiera p resentar para co n ­
v ertir se  en  ju e z  y  ejecutor d e  la  sentencia; 
q u e  aquel n o  hab ia  querido recib irles, a legan­
d o  la barbarie de su s  tropas, y  lo  que p eligra­
ba su  v id a , y  que lo s  em bajadores habian  
p artid o  h ácia  C artago para exponer an te el 
Senado de la  R ep ú b lica  las quejas que a leg a ­
ba H o m a  en  d efen sa  de su  aliada.

E l desalien to , la  d esesp era c ió n , la  pérdida  
de sus esperanzas desconcertó  á lo s  sitiad ores, 
m as no por aquel abandono so desanim aron . 
N o  im p orta , dijo e l p ueb lo , em puñando las  
arm as, y  se  aprestaron de nu evo  para la  lu ­
c h a . A q u e l  m ism o d ia  el en em igo  se  d ir ig ió  
co n tra  lo s  sitiados; y  con  ánim o de abrir b r e ­
ch a  preparó A n ib a l u n  m ovim ien to  que esp e­
raba le  seria  favorable para u ltim ar su  objeto  
y  asegurar e l asa lto  de la  ciudad, que de una  
m anera tan  ten az  se  defendia, ó estrechar m ás  
y  m ás el s it io  con objeto  de term inar su  em ­
p r e sa  antes que e l Senado d e  C artago d isp u ­
siera  a lgo  en  contra  de sus d eseo s.

A sí, p u es, al s ig u ien te  dia, e l bárbaro cam ­
p am en to  africano h erv ía  cual un  horm iguero  
d e  hom bres que se  revolv ía  en  con fu sa  g r ite ­
ría . L as m áquinas de guerra se  pusieron  en  
m ovim iento , d ir ig ién d ose contra  los m u r o s . 
U na gran  torre de madera, que con objeto  de 
acercarla á la  ciu d ad  y  desde ella  asediar á los  
defensores de lo s  m aros para hacerles aban­
donar e l puesto  facilitan d o  e l asa lto , com enzó  
á  m overse arrastrada por poderosos bueyes, 
sien d o  recib ida su  m archa con  estrep itosos  
a la r id o s. L os sitiad os no  sabian  lo  que a q u e­
lla  a legría  b estia l s ign ificab a , h asta  que v ie ­
ron  acercarse á ú n  m uro aquella  in m en sa  b a ­
lu m b a de m adera.

N o  por e llo  se  espantaron , s in o  que todos  
lo s  defensores em puñaron el arco, y  esperaron  
•el m om ento oportuno de lan zar los agudos  
dardos. D iversas colum nas de feroces soldados  
s e  encam inaban á lo s  m u ro s , y  los sagu n ti-  
n o s  conocieron  que iban á ten er que sufrir un  
terrib le  y  sim u ltán eo  ataque.

P or la  parte de la  an tigu a  ciudad que m i­
raba al v a lle  hab ia  una torre avanzada, la  
cual estaba d efen d id a  por la  ju ven tu d  sagu n -  
tina; h ácia  ella, pues, d irig ió  A n ib a l sus fu er­
z a s  con  objeto de in ten ta r  e l asalto. V ista  á 
cierta d istancia  la  fortificación , parecía  casi 
aislad a  y  de poca altura, m as al lleg a r  ju n to  
a l lienzo  de la  m uralla, se v ió  que estaba u n i­
d a  á aquella y  que su  a ltura  era m ayor de lo  
qu e se  habia creído a l contem plarla  d esde l e ­
jo s .  No obstante, Anibal d ispuso  el ataque, y  
la s  mncas, m áquinas de guerra, com enzaron á 
b atir  e l m uro, que era m ás fu er te  de lo que  
creian  lo s  africanos. E n  tan to , las flechas y  
p ied ra s cruzaban e l espacio claván d ose tem ­
b lorosas en  lo s  cuerpos del en em ig o  ó aplas­
ta n d o  á los que trabajaban al p ié  de las m u­
r a lla s . L a san gre corría á torren tes, y  la  ju ­

v en tu d  sa g u n tin a  peleaba co n  denuedo y  s in  
p rec ip ita c ió n , obedeciendo lo s  m andatos de  
los jefes, que no  abandonaban sus p u esto s . 
E n tre e llos vem o s á M andovilio, que, sereno y  
tranquilo , daba su s  d isp osic ion es á lo s  jó v en es  
que le  ob edecían  co n  ex a cta  precisión . E n tr e  
aq u ellos se h a llab a  n u estro  sim p á tico  n iñ o  
In d iv in io , que arm ado con  u n  arco, lanzaba  
sus flechas con  la  segu rid ad  de u n  vetera n o , 
y  s in  que en  su  sem b lan te dem ostrara tem or  
n i espanto  d el cartao;’TjH« n i de su  feroz a s ­
p ecto .

Y a  largo  rato h  \c ia  'fi-; el en em igo  a taca ­
ba fu riosam en te, sien d o  rechazado en  cada  
asalto  por en tu siasm ad os sa g u n tín o s, 
cuando la  torre de m adera se  acercó á los  
m uros, y  llen as su s  v en tan as de soldados que  
disparaban sus arm as d esd e  arriba con tra  lo s  
d efen sores de las m urallas, que no  por eso  c e ­
jaron . M uy cercana de lo s  m uros lleg ó  á c o ­
locarse aquella  form idab le m áquina , y  m u ­
chos de los com b atien tes hab ian  sido ap lasta­
dos d esde lo  a lto  por lo s  carta g in eses . A q u e­
lla  im p osib ilid ad  de luchar y  ser dom inados  
por e l en em igo , com en zó  á determ inar una  
esp ecie  de retroceso , que m u y b ien  podía  
ser causa  d el abandono d el p u n to , que al in s­
ta n te  caería en  poder d el e n e m ig o . a 1 v er  
aquella  in d ec is ió n  d ir ig ióse  In d iv in io  á los  
que se  retiraban  com o d esfa llec id os.

— Las falaricas  (1) á la  to rre , g r itó , y  fu e  
todo obra de un  m o m e n to .

Y a dos cartag in eses, cu b iertas sus cabezas  
por lo s  escudos, acababan de saltar en  la p la ­
taform a de la  torre, y  todo estab a  perdido si 
n o se lograba arrancar de a llí a l c a r ta g in é s .

In d iv in io  co g ió  una falai'ica en cen d id a  
y  la  arrojó contra  e l  escudo d el a fricano con  
silbadora llam a. E l en em ig o , a l v erse  a si e n ­
v u e lto  en  lla m a s, arrojó e l escudo, a l m ism o  
tiem p o que A lixco, va leroso  je fe , le  a travesa­
ba e l pecho de u n a  ©stocada. E l o tro  ca rta g i­
nés que ayudaba á  sub ir á sus com pañeros, a l  
v er  caer m orta lm en te  herido á su  com pañero, 
se  lan zó  de cabeza al cam po, estrellán d ose en  
la  ca íd a . Mas no por esto  hab ian  dejado de  
con tin u ar e l a sa lto  los de la  torre; m as cu an ­
do v ieron  que eran lanciadas d el fu er te  fa lari-  
cas, que clavándose en  lo s  m uros de la  torre  
p ron to  la  en v o lv iero n  en  lla m a s, sus d e fen ­
sores tu v ieron  que sa lir  p recip itad am en te  de 
ella  para no  m orir ab rasados. U na sorda a le ­
gría  rein ó  en  la s  m urallas a l ver  arder la  p o ­
derosa m áq u in a , y  una esp esa  co lu m n a de  
negro hum o sub ió  por lo s  aires en v u e lta  en  
rojizas y  silbadoras llam as a l propio tiem p o  
que esta llab an  los m a d ero s .

{Se continuará)

HORA S U P R E M A

T e ríes, dices que es triat* 
ser vecino de los muertos, 
poríjue enfrente de m i casa 
se levanta un cem enterio.

(1) La fa lariea  era una saeta de hierro de tres 
piós de longitud y  que iba envuelto e l hierro con e s ­
topa empapada en pez, la  cual se arrojaba encendi­
da, y  clavándose en el escudo del contrario, la llama  
le obligaba á arrojarle, coQ lo cual quodaba indefenso  
en poder del enem igo.

Náufrago yo de la  vida, 
m e da esperanza y  consuelo 
contra delirios y  penas, 
tener á la  vista el puerto.

VICTOR NAVARRO

LECCIONES DE GEOMETRÍA
POB

E . GONZALEZ SANGR.UDOR.

f  Continuación J

D ase e l n om bre de lín ea  curva, á la  que no  
es n i  r e c ta , n i com puesta  e s tá  de rectas: así 
q u e , s i  con ceb ím os que u n  p u n to  se  m u eve  
co n sta n tem en te  y  siem pre se  in c lin a  á un  
lado, este  p u n to  m ó v il engen d rará  una curva, 
recib ien d o  el nom bre de lín ea  m ix ta  cuando  
co n sta  é s ta  de cu rva  y  recta  ó r e c ta s .

D e la  m ism a m anera que ex isten  lín eas d i­
fe r e n te s , cu y a  clasificación  hem os d eterm i­
nado , h ay  tam bién  superficies d is t in ta s , cu­
y a s  defin iciones tien en  c ierta  a n a lo g ía  co n  la s  
de las l ín e a s , d iv id ién d o se  ésta s  en  p la n a ,  
quebrada^ curva  y  m ixta.

L a m ás sen c illa  de todas las sup erfic ies, es  
la  p iañ a , que tam b ién  se  llam a p lano, sien d o  
in d isp en sa b le  para que pueda ser  así c la s if i­
cada, que la  a r ista  de una r eg la  b ien  recta  
colocada sobre d icha superficie, co in cid a  per­
fecta  y  sen sib lem en te  en  tod os lo s  p u n tos  
co n  e lla ;  fác ilm en te , adem ás se  pu ed e co n ce ­
b ir  lo  que es una superficie p lan a , co n sid e­
rando u n  cr ista l perfectam en te p u lim en tad o  
y  recto  .•

Á  sem ejan za  de lin ea  quebrada, que y a  
h em os dicho es la  form ada por r e c t is  que se  
cortan  dos á d o s , superficie quebrada es  la  
com p u esta  de dos ó m ás superficies 'planas ó 
p orcion es de plano;  recib iendo e l nom bre de  
c u w a  cuando n o  reúne n in g u n a  de las co n d i­
c io n es  a n ter io r e s; es  d e c ir , cuando no es  n i  
p la n a  n i com puesta  d e  p orcion es d e  p lan a .

L a  Geometría  se  d iv id e en  dos partes: G eo­
m etría  p la n a ,  que es la  que estu d ia  las figuras 
cuyos p u n tos están  en  u n  p lano, y  la  G eom e­
tr ía  d e l espacio, que considera la s  figuras, 
cu yos puntos no  están  en  un m ism o y  solo  
plano.

U sase  frecuentem ente en  m atem áticas, a l­
g u n a s  palabras que vam os á  defin ir á n tes  de 
pasar adelante; ta les  so n , teorema^ lema, coro^ 
lario, escolio, problema  y  axioma.

Toda p rop osícion  que n ecesita  ser  d em os­
trada, se llam a teorema.

Cuando esta  proposícion  n o  t ie n e  otro  ob­
je to  q ae fac ilitar  la  dem ostración  de un teo­
rem a, recibe e l nom bre de lema.

S í e l teorem a tie n e  a lgu n a con secu en cia , 
ésta  tom a el de corolario.

Las observaciones que se  refieren á propor­
c io n es , s e  llam an  escolios.

L o  que n ecesita  reso lv erse , con stru irse ¿  
apreciar su m a g n itu d , se  Uama prob lem a.

Y por ú lt im o , dase e l nom bre d e  axiom a  á  
la  p rop osícion  que no  n eces ita  d em ostrarse  
por ser  ev id en te  por s i m ism a: a sí q u e , la  
defin ición  de lín ea  recta es u n  a x io m a .

L a lín ea  curva más sen cilla  que pu ed e co n ­
sid erarse es la  circunferencia; s e  llam a a sí u n a
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lín ea  q u e , ten ien d o  sus p on tos en  un m ism o  
p la n o , tod os d istan  igu a lm en te  de otro  inte* 
z io r  llam ado centro . T al es la

Figura !.•

L as d iferentes rectas que pueden llevarse de  
u n  punto  á otro de la  curva ó del centro de la  
circu n feren cia , rec ib en  nom bres particulares, 
así: la  a que pasando por e l centro o ,  toca  
e n  uno y  otro punto  de la  cu rv a , se  llam a  
diám etro;  la  c 6, que to ca  en dos puntos d e  la  
cu rva  s in  pasar por el centro, se  llam a cuerda’, 
y  la  o &, que del centro o va á  la  circunferen­
c ia  y  term ina en  ella , radio.

T odos lo s  d iám etros de una circunferencia  
so n  igu a les y tam bién todos los radios; dos de 
esto s  v a len  u n  d iám etro.

Circulo, es la  p arte d el p lano  cerrado por la  
c ircu n feren cia .

Arco,  es  una porcion  cualquiera de la  cir­
cu n ferencia; ta l es  la  porcion de e lla , c 5.

Sentadas estas n o c io n es , vam os á entrar en  
la s

iLincas y  áng^nlos
DEFINICIONES

Cuando dos rectas se  cortan  form an un  
á n g u lo , cuya id ea  clara com o e s , está al a l­
can ce de tod os; así podem os definir e l ánguhf  
la  porcion d e  superficie que se  b a ila  com pren­
d id a  en tre do9 rectas que se  cortan; a s í, pues, 
la s  rectas A B  y  B  C, que se  cortan en  B ,  for­
m a n  u n  ángulo, que le  designarem os A B  C

A C
L a s rectas A  B  y  B  O, se  llam an lados del 

ángu lo , y el punto B ,  vértice  de él.
S iem pre que h aya  necesidad de nom brar un  

ángulo,  se hace por sus tres  le tra s , colocando  
la  d e l vértice  en el m edio.

U n  ángulo  puede ser m ayor ó m enor que  
otro , pero necesario es fijarse cuándo sucederá  
esto; asi, para d ist in g u ir lo , sentarem os que  
u n  ángulo no varía de valor aunque los lados 
sean  m ás ó m enos la r g o s , sino cuando la  d is­
ta n cia  que hay entre e llo s  sea m ayor ó m enor, 
para lo  cual deben  considerarse los lados pro­
lo n g a d o s  indefinidam ente y  concretarse para 
apreciar su m agnitud  á su  separación; confor­
m e  co n  esto el án gu lo  de la  fig . 2.®, tendrá el 
m ism o valor aunque sus lados los prolongue­
m o s  tanto com o se  quiera, y ún icam ente v a ­
riará , es decir, será m ayor, cuando la  d istan ­
c ia  que existe entre e l p u n to  A  y  e\ B j  lo  sea . 
Guando una recta encuentra á otra, como en la

Figura 3.*

A

C  B  D

en  la  que consideram os que la  recta A  B  
en cu en tra  á  la  C />, form ando dos ángulos; 
esto s  se llam an  adyacentes] a sí, pues, direm os  
que á n gu los adyacentes, so n  aquellos que 
tie n e n  e l m ism o v ér tice , un  lad o  com ún y  los  
otros en  lín ea  r e c ta . Cuando lo s  ángulos  
form ados p or estas rectas son  igu a les, com o  
en  e l caso p r e se n te , la  recta  ^  ^  es perpen­
dicu lar á la  (7 Z), y  lo s  án gu los A B Q y  A B D  
son  recto s; d e  donde resu lta  que án gu lo  recto 
es e l  form ado por una recta  p erpend icu lar á 
otra .

Cuando una recta form a con otra  dos án gu ­
lo s adyacentes  d esigu ales, es decir, uno m ayor

Flgnra 4.*

A

y  m en or o tro  la  recta es oblicua: asi, pues, la  
recta  A  B ,  que form a con la  C D  dos ángu los, 
e \ A  B  C  y  A  B  D , e \  prim ero m enor que e l  
segu nd o, porque segú n  lo  d icho anteriorm en­
te, la  d istancia  que h a y  entre lo s  lados d el p ri­
m ero es m enor que la  que ex iste  entre lo s  del 
segu n d o , d icha recta  es  oblicua.

Sentado en  qué con siste  la  m agnitud  de lo s  
ángu los, podem os decir que dos serán  igu a les  
cuando coincid iendo e l v értice  y  u n  lado, el 
otro se  superponga; es d ec ir , cuando vértice  
y  lados coincidan  perfectam ente, colocando el 
uno sobre e l  otro.

f'Se con tinuará .)

LA E S P E R A N Z A  HUMAN A
D e A tr il una mañana deliciosa 

abre la flor lozana su capullo; 
se mece de las auras al arrullo 
y  embalsama el ambiente con su olor: 
de la tarde las brisas juguetonas 
agitan sin piedad su lindo tallo, 
y  al lucir de la luna el tibio rayo 
cae deshojada al suelo ¡pobre flor!

A sí del hombre la esperanza nace 
alegre de la  yida en la mañana, 
elévase abogante, sube ufana 
de la ilusión al últim o confin.
M as... en la tarde de la  vida, al peso 
de negros y  mentidos desengaños 
(que pesan mucho los perdidos años) 
muere, arrastrando al hombre tras de sí.

ANDRÉS CASADO

S O B R E S A L T O  _ M  U N A  M A D R E
No hay am or en el mundo que compararse 

pueda al amor de la madre hacia los hijos que­
ridos de sus entrañas.

Axiom a tal, de moral incontrovertible, no le 
exponem os por nuestra cuenta y  riesgo, ni en 
son de novedad. Es una frase harto antigua y

que, si con alguna variante en la forma, ha tras­
puesto los sig los sin alteración esencial en su  
fondo.

Y si despues de estudiar el cariño materno- 
en el mundo humano, pasamos á estudiarle en  
el m undo anim al, no m enos provechosas serán 
las enseñanzas que se nos ofrezcan segura­
m ente.

¡Ay, que para querer á sus hijos, para cuidar­
los y  defenderlos, no hay diferencias entre la  
pantera y la gata, el águila y la palomal

No hay sacrificio que no realicen, ni esfuerzo  
que no hagan, ni privaciones que no se im pon­
gan, ni plan que las asuste, ni obstáculo que  
las intim ide, si del bienestar de sus hijos se 
trata.

Ejemplos y casos mil habrá observado el lec­
tor de lo que decim os relacionados con el am or 
maternal entre los anim ales dom ésticos y  de 
los que es una muestra clara y  evidente el cua­
dro que acompañamos á estas líneas.

«El asunto es un drama en un corral; penetra 
ham briento gato en escondido gallinero, am e­
nazando con torva mirada y puntiagudas uñas 
y  una herm osa gallina, madre de varios pollue- 
los, m iéntras extiende sus alas para cobijarlos 
á todos, desafía con gentil arrogancia al intruso- 
carnívoro.»

Tal es el pensam iento que guió el lápiz del 
artista y  á fé que le desarrolló con acierto y  
exactitud.

Que así se produce siempre una madre cuando  
á sus hijos les cerca algún peligro.

Antes que éste Ies asalte, ha realizado ya aqué­
lla cuanto ha podido para evitarlo y sin que re­
sulte motivo suficiente á arredrarla la exposi­
ción de su propia vida.

Es el am or de madre un sentim iento de toda»  
las edades, de todos los países, de todos los s é -  
res, de todas las generaciones.

Siente am or por sus hijos y  todo mal que á 
éstos amenace la sobresalta, lo m ism o la ilustre  
dam a de noble alcurnia y educación superior, 
que la esclava infeliz á quien venta horrorosa so­
les arranca de su regazo.

Siente amor por sus hijos, y  todo peligro que  
les rodee la sobresalta, así la madre que vive en 
ciudad populosa, como la que ve salir y ponerse^ 
el sol siempre por las m ism as cuestas por don­
de le vieron ponerse y  salir sus padres y  su s  
abuelos.

Siente amor por sus hijos y  todo síntom a la 
sobresalta, igual que á la madre culta, á la ma­
dre salvaje, igual que á la furiosa hiena, á la 
amante tórtola, á la leona potente que á la débil 
canaria.

Es el amor maternal innato en todo corazon  
fem enil, hasta tal punto que no parece sino q u e  
forma parte constitutiva de su organism o físico.

Todos los m oralistas y  los publicistas todos, 
se han ocupado en el amor maternal, sirviendo  
no pocas veces de base á sus obras y e n e !  que  
han hallado siempre campo ancho en que abrir 
las alas y  estender el vuelo de sus in teligen cias.

La pluma del poeta, el lápiz y el buril del 
artista, han acudido m ás de una vez al amor- 
maternal en demanda de inspiración para sus  
endechas, para sus cuadros y  para sus estátuas,. 
y nunca acudieron en balde.

Así por la intensidad, por la influencia y  por 
la importancia de ese cariño, puede lógicam ente 
deducirse y  con facilidad comprenderse, lo m u­
cho que representa y  significa el sobresalto d e  
una madre.

GREGORIO BARRAGAN
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LA ILUSTRACION DE LOS NIÑOS.
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M E J O R  E S  UN D U L C E

Pregonábanse hace pocos dias en la Puerta 
del Sol los números atrasados de un periódico 
infantil que murió hace años, después de h a­
ber realizado una notable cam paña, y  entre los 
transeúntes cuya atención fijaron se hallaba 
un niño que pidió con insistencia á su padre 
que comprase algún ejemplar.

— ¿Para qué lo quieres?— le preguntó éste.
La pregunta era de difícil contestación para 

una criatura; pero no acobardó al niño, que 
dijo:

— Para aprenderlo .
— Calla, tonto,— repuso su padre— m e jo re s  

u n  d u lce .
Y padre é hijo se alejaron del vendedor; el 

primero indiferente, el segundo volviendo la 
vista  á lo que tanto habia llamado su aten ción .

/M ejor  es u n  dulce!  me quedé yo repitiendo. 
H é aquí el extraño caso de una inversión de 
papeles: el hijo procediendo reflexiva y acerta­
damente; el padre diciendo lo que estaria en 
carácter en boca del m uchacho. ¿Será posible 
que haya necesidad de cuidar de la educación  
de los padres ántes que de ta do los hijos?

Porque aquella frase suponiu algo más que 
una genialidad aislada: era el resultado de una 
viciosa interpretación del alcance de los m edios 
m ateriales y morales para la instrucción in­
fantil.

El niño tiende al conocim iento de lo que des­
conoce, aspira á saber, m ultiplica sus pregun­
tas, quiere abrir su inteligencia á los secre­
tos de la ciencia, y el padre, en ocasiones, le 
niega el libro, el estudio, el juguete cientííico ó 
el periódico, diciéndole: M ejor es un dulce.

A veces se escatim a el pago del maestro ó se 
prescinde en absoluto de él; pero se lleva al 
niño al cafó todas las noches; so enriquece al 
sastre con los caprichos de la moda y se satisfa­
ce su glotonería comprándole golosinas .

En ocasiones surge la protesta espontánea­
m ente y  el niño pide alim ento para su alma. 
Pero la autoridad paterna le reduce al silencio  
con este solo argumento: M ejor es u n  dulce.

Y en vano lucha el hombre de ciencia por 
destruir sem ejantes preocupaciones; y en vano 
el capital busca el nobilísim o em pleo en la mul­
tiplicación de los elem entos de enseñanza; y en 
vano se publican centenares de libros muy apre- 
ciables y  nacen y mueren excelentes publicacio­
nes periódicas que no logran protección ni estí­
m ulo en las fam ilias. . .

¿Qué ha de suceder si los padres repiten la 
fórmula que da título áe.stas reflexiones, Mejor  
es u n  dulce?

M. ossoRio Y BBRNARD  

(Del Almanaque Literario, publicado por Bastinos.)

E !L  M E F M T O

¡Justicia, no la hay! así esclamaba 
un pedazo de bronce, que se hallaba 
lleiio de cardenillo 
a liado  de la estátua de M uiillo.

Bronce es, y  bronce soy... ¡quién lo dijera! 
pasa por el Botánico cualquiera, 
y á visitarle viene diligente, 
y  ante m i siempre pasa indiferente.

La estátua que le oyó 
do este modo al fragmento, le  objetó: 
—Pretendes que deforma y  sin  labrar

te venga á tí el público á admirar; 
yo represento aquí un hijo de A peles, 
uno que consiguió con sus pinceles 
inmarcesible gloria  
y  una brillante página en la historia.

Con esto el bronce inmundo 
comprendió que en el mundo 
solo brillar al mérito le es dado, 
y  debe ser de todos adm irado.

MANUEL LO PEZ CALVO

,A I NT GE A DE  L O S  / N I M A L E S
II

EL ASNO  

(t r a d . d e l  f r a n c é s )

Hemos amado este animal en nuestra ju v en ­
tud y  quizás nos consideremos felices en n u es­
tra ancianidad de ser conducidos por este p a ­
cífico animal, para no hacer justicia á una in te­
ligencia desconocida, á un corazon excelen te, 
al compañero tan adicto al pobre trabajador; 
proletario también por naturaleza, el asno es  
aborrecido, despreciado, calumniado y mal a l i­
mentado; es castigado por todos lüdos, y m irti- 
rizado por los niños, no recoge más que las es­
pinas de la vida. ¡Cuánto no se ha rebajado este 
animal de la talla de que goza en el estado s a l­
vaje! Su carácter también ha cambiado com p le­
tamente: no es ya un animal vivo, montaráz y  
bravio; es un pobre esclavo embrutecido por 
los golpes de un amo despiadado .

Tonssenel, que siempre propende á personifi­
car los animales, según 11 idea vulgar que de 
ellos se tiene, parece haber tomado á la letra la 
bosLialidad, la burrada de asno. Para él el asno  
simboliza muy especialm ente el aguador, que es 
su compañero de fatigas. El natural d élas m on­
tañas del Norte, dice, no brilla precisam ente 
mas que por el aticism o del lenguaje, la elegan ­
cia de las maneras y el purismo de la gastroso- 
fía. Habrá para Tonssenel parentesco entre el 
auvernes y el asno, lo mismo que entre el caba­
llo  árabe y el gentil-hombre cortesano.

Hay algunos cientos de asnos de que la h is­
toria y la fábula se han ocu p ad o.

La historia sagrada, entre otros, se ocupa 
bastante de la pobre bestia que condujo al Sal­
vador en su entrada triunfal en Jerusalem  y  
tam bién de la célebre burra de Balaam, á quien  
el Señor castigó por boca de este dócil animal.

Do que el asno lleva sobro el espinazo una 
cruz, em blem a de las tribulaciones, procede 
que se le  haya venerado. De que parece delei­
tarse en los cardos y las espinas, se le ha com ­
parado al fi!óáofo que soporta con calm a todas 
las am arguras de la existencia y al justo que  
para ganar el cíelo, renuncia á las pompas y  á 
las obras de Satán; así como de la observación  
de que el pobre animal muestra repugnancia y 
recelo en los pasos peligrosos en que ha caido, 
se le  ha considerado com o un sábio que tem e 
volver á caer en el lazo en que una vez ha cai­
do y rehuye la reincidencia, En fin, porque el 
asno tiene poca confianza en las aguas nuevas 
y rehúsa beber en abrevaderos desconocidos, se 
le ha tenido largo tiempo, por com paración, por 
un motlelo de prudencia y fidelidad á la Iglesia, 
por el bello ideal del creyente que rechaza la 
herejía y las ideas nuevas.

Despues de haber comparado el asno con el 
aguador, Tonssenel encuentra entre él y el gro­
sero labriego una grande analogía. El espíritu  
de oscurantismo, dice, y  de repulsión sistem á­
tica hácia las ideas nuevas, es en electo la pa­

sión  dom inante del asno, pero agrega, el e sp í­
ritu de oscurantismo no ha constituido nunca  
la sabiduría, todo al contrario. El asno, que eS 
el em blem a del íabrtef/o grosero, del rutinario 
regañón, peca sobro todo por la pereza do inte­
ligencia . No es tanto el amor á los antiguos usos 
y costum bres lo que le retiene en el surco, sinó  
su  repugnancia á lo nuevo. Tonssenel mira do 
buena voluntad al asno y al labriego su retrato 
en lo que ambos tienen de adm irable, on su so ­
briedad, su constancia en el trabajo y su resig­
nación en la indigencia, pera no quiere atri­
bu irles com o virtudes sus vicios, porque sabe  
que por lo que el asno y el labriego soportan 
tan pacientemente el yugo de la tiranía, es por 
la falta de elevación en las id eas.

Esto es m uy fácil de decir, Sr. Tonssenel: 
pero os dejáis llevar m uy fácilmente de estas  
sim patías ó antipatías apasionadas.

El asno ni es un sucio asuador, ni un grose­
ro labriego; ni es un perezoso de inteligencia, 
ni un sér sin  elevación de ideas. El asno es por 
el contrario, un anim al excesivam ente limpio y  
que sin cesar tacha al hombre de no limpiarle 
ni almohazarlo. Vedlo revolcarse on el césped ó  
sobre los cardos ó on lo.s helechos; él no se en­
cenaga en el fango; com o el caballo, tem e mojar­
se las patas, y dá rodeos para evitar el Iodo.

El asno en su juventud está herm oso, lleno  
de alegría, de ligereza, y  al propio tiempo da 
gentileza. El no pierde toda la gracia de sus  
formas, más que por ios malos tratam ientos y  
la vida'm iserable que se le obliga á arrastrar.

Ningún otro anim al es más lim pio que é l. Y  
nueva de sem ejanza con el rústico labriego, 
no tiene jam ás m iseria.

El asno no es nada perezoso de inteligencia. 
Ningún sér es más reflexivo, más prudente ni 
más sóbrio, y sabido es que la sobriedad es la 
virtud de las gentes inteligentes.

Reparad bien su cabeza m aciza, sus ojos lle­
nos de reflexiones retiradas á sus órbitas y car­
gados de pestañas largas y espesas, y  escuchad  
á Buffon, que nunca es tan elocuente com o  
cuando ha visto bien lo que describe: aEl asno  
«quiere á su dueño, áun cuando este le maltrate, 
»le siente de léjos y le d istingue de todos los de- 
»más hom bres. Reconoce tam bién los lugares  
»qüe tiene costum bre fie habitar. Tiene m uy  
»buena vista, olfato admirable y  excelente oido, 
»lo que ha contribuido para colocarle entre los 
«animales tím idos, que todos tienen, á lo q u eso  
«pretende, el oido m uy fino y las orejas largas, 
«como el conejo, la liebre, e tc . Cuando se le  
«atormenta abre desm esuradam ente la boca y  
«retira atrás los belfos ó labios de una manera 
«desagradable, lo que le imprime cierto aire 
«zumbón y de burla.»

El asno es inteligente, com o lo prueba el he­
cho que á seguida relatamos y  q u e  consigna­
m os tanto más gustosos, cuanto que se refiero á  
un buche.

El Dr. Franklin relata, que un asno de Char- 
tres tenia costum bre de ir al castillo do Gerivi- 
lle, donde se tocaba bastante el plano. El pro­
pietario de este castillo tenia una señora que po­
seía excelente voz y cantaba adm irablem ente. 
Siempre que empezaba á cantar esta señora, el 
asno se acercaba á las ventanas y  escuchaba con  
una atención sostenida. Un día, hal)iéndole sin  
duda agradado una pieza de m úsica, más que  
todas las que él habia escuchado hasta entonces, 
abandonó su sitio y  entró sin cerem onia en el 
salón, y para añadir lo que en su concepto fal­
taba á la delicia del concierto, se puso á rebuz­
nar con toda la fuerza de sus pulm ones.

Este rasgo desm iente la opinion de Erasmo,
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que declara qao este cuadrúpedo tiene pocas 
disposiciones para la m úsica, si bien es verdad 
que él procura hacer valer en favor de su  pro­
tegido, la circunstancia atenuante do que si el 
asno contribuye poco á la m úsica durante su  
vida, la sirve generalm ente después do su muer­
te, proporcionando las mejores pieles que exis­
ten para fabricar bombos y las más estimadas 
tibias para los clarinetes, [tibise].

La memoria del asno también es notable. En 
Marzo de 1816, un asno, propiedad del capitan 
D em dás, fue embarcado en Gibraltar para la Is­
la de Malta, á bordo de la íax 'nU  Ister.  E! bu­
que ([U0 le conducia tocó y encalló  en bancos do 
arena hácia el cabo de Gata á alguna distancia  
4 e  la costa, y el asno fue arrojado al mar, para 
procurarlo una ocasion de ganar tierra. La 
suerte del pobre animal fue deplorable, porque 
las olas se encrespaban terriblem ente y lleg a ­
ron hasta tan grande altura, que una lancha 
que habia abandonado el barco, se perdió. Al­
gunos diaa despues, al abrir por la mañana las 
puertas de Gibraltar, el asno se presentó para 
entraren  la cuadra de W ecke, uno do los  
negociantes de la ciudad. Valieiite—que era el 
nom bre del animal — hal)ia ocupado anterior­
m ente el mismo local. Grande fue en verdad la 
sorpresa de este honr¡tdo comerciante: él se 
im aginó que por razón natural no le habrian 
embarcado á bordo del Jster.

A la vuelta del buque el m isterio se esclare­
ció ; no solam ente V alien te  hal)ia nadado y lle­
gado sano y salvo á la orilla, sino que sin  guia, 
sin compás ni carta geográfica, él habia encon­
trado el camino desde el cabo de Gata hasta  
Gibraltar, distancia de más de cien m illas, 
que él jam ás habia recorrido con anterioridad 
á este naufragio Ilabia atravesado por lo tan­
to, un país m ontañoso, difícil, cortado de rios, 
y  el corto período de tiempo en que este viaje se 
verificó demostraba bien á las claras que Va- 
Uente no se habia separado del cam ino recto .

El autor de La vida, de los «tnima/es, á quien  
debem os estos dalos importantes que acabamos 
do citar, agrega con m ucha razón, que lejos de 
haber en él el menosprecio absurdo que ciertos 
fabulistas, de conformidad con el vulgo, han di­
vulgado acerca del carácter del asno, ex iste  el 
respeto que el humorista francés Sterno, pro­
fesaba á este animal.

»Yo no puedo, dice este' filósofo, castigar á 
»este an im al. [Tiene tal resignación, tal pacien- 
»cia escrita en sus miradas y su apostura! Todo 
«esto aboga tanto en su favor, que me desarma 
))hasta el punto de detenerme al ir á hablarle 
»m alam ente. Por el contrario, cuando me le 
«encuentro, no importa donde, ya en la ciudad, 
»ya en el camino, uncido á un carro ó lleno de 
slodo, en libertad ó en servidum bre, siem pre  
«encuentro algunas palabras corteses que de* 
acii'le y ¡cómo trnbaja entonces mi im aginación  
»para adivinar sus respuestas por los rasgos do 
»su coniinentc!»

JEHÓN1U0 GALLARDO Y DE FONT

ESCi | ^ I TUI [ A

\

Cuaudo en  lo s  prim eros años d e  la  v id a , 
en  aquella  d ichosa  etapa en  la  cual nuestra  
in te lig e n c ia  se  h a lla  v ir g e n  de co n o cim ien ­
to s  c ien tífico s y  el a lm a ex en ta  de cu idados  
que la  tortu ren , e l m aestro de in stru cción  
prim aria coloca en  lo s  d éb iles y  rosados d e­
dos del n iü o  una p lum a y  le  en señ a  á trazar

sobre e l papel pautado los s ig n o s  caracterís­
ticos d e l a lfabeto, n o  com prend endo, de se ­
guro , la  in m en sa  im portancia  del estud io  em ­
p ren d id o , n i p ud iendo tam poco in v estig a r  
las d istin ta s  fa ses  porque ha  pasado la  escri­
tu ra  h asta  llegar  al actu al grado d e  perfec­
c io n a m ien to .

¡Qué fuera de la  c iv iliza c ió n  s in  e l podero­
so  a u x ilio  que la  presta  la  escritura , in ocu lan ­
do, por d ecirlo  asi, en  el hom bre de cada  
edad h istó r ica , lo s  d iversos conocim ientos  
p oseid os por e l  hom bre de épocas pasadas? 
L a c iv iliza c ió n , obedeciendo á ley es  fa ta les  
y  necesarias, seg u ir ía  su cam ino, pero con  
m archa len ta , com o s i uná rem ora im p id iese  
su  a d e la n to . E n b )n ces la  trad ic ión  resum iría  
en  sí todo e l m ed io  de progreso, y  la  adqui­
s ic ió n  de una verdad , de u n  princip io  c ie n ­
tífico  ó de un  h ech o  cualquiera, costaría  in ­
fin ito s  sacrificios y  d esv e lo s , s i por ventura, 
no se  habia perd ido al pasar de una m em oria  
á otra.

La escritu ra  es tan  a n tig u a  com o e l linaje  
hum an o, p u esto  qu e, indudablem ente, nació  
con  é s te . Pero no  apareció d esde lu eg o  ta l 
com o la  conocem os b oy , pues s ien d o , com o  
es, u n a  in v en c ió n  de los hom bres, forzosa­
m en te  su  o r ig en  fu é  im p erfecto , m odificán­
dose al m ism o tiem p o que se  m odificaba el 
estad o  soc ia l é  in te lec tu a l de sus in v en to res, 
y  avanzando con  ésto s  por e l cam ino d e l pro­
g reso  .

E l hom bre de la s  edades p r im itiv a s, el sér  
que con tin u am en te ten ia  ab ierto  an te sus  
ojos u n  libro  in m en so  y  p in toresco , cual era 
la  naturaleza  en  aquella  época, m ás v igorosa  
que en  la  p resen te , s in tió  la n ecesid ad  de 
com unicar á lo s  in d iv id u o s de su  raza, sepa­
rado d e  loíí parajes habitados por é l, las im ­
presiones recib id as de e lla . E n ton ces, con  
un cu ch illo  de s ile x  ó cualquier otro in stru ­
m en to  de p u n ta  aguda, grabó sobre una to s ­
ca  p iedra ó en  la  corteza  d e  u n  árbul u n  b o s-  
qiiejo im p erfectísim o d el cuadro adm irable  
que le  p resentaba e l creador. T a l fu é , s in  
duda a lgu n a , e l origen  de la  escritura y  de la  
p in tu ra , que v iv ie ro n  durante largo tiem po  
sien d o  com pañeras inseparables, dada la  im ­
posib ilid ad  de o b ten er  otros m edios de e x ­
p resió n .

E s ta  prim era fa se  de la  escritura, llam ada  
ideográfica p u esto  que representaba la  idea  
por m edio  de u n  grabado, fué, desde luego, 
im p erfectísim a  y  tropezó co n  insuperab les  
in co n v en ien tes . E n efecto , los conceptos r e ­
presen tad os por e lla  ten ía n  que ser tan  m a­
ter ia les  y  concretos, com o m ateria les y  co n ­
cretos eran los térm in o s enunciantes, ex is t ien ­
do u n a  com p leta  im p osib ilid ad  en  la  repre­
sen ta c ió n  de id eas abstractas; y  adem ás, no  
podia ser  usada por tod os lo s  hom bres, s i m o  

so lam en te por h áb iles p in tores, que p u d iesen  
reproducir fie lm en te  las im presiones p ercib i­
das por e l órgano de la  v is ta . Pero el in v e n ­
to  se  habia realizado; la  escritu ra , aunque eu  
extrem o rudim entaria, ex istia , y  e l gérm en  
de a ctiv id a d  que es in n a to  en  e l alm a del 
hom bre de cualquier época, apoderándose de 
ella , con sigu ió  a l ñ n  hacerla  saltar la  barrera 
que se  op on ia  á su  a d e la n to .

E n tó n ces  n ació  la  escritura geroglifica ó 
simbólica, basada en la  an a log ía  que tien en  
las ideas abstractas con lo s  objetos sensib les  
del m undo ex terior . E l hom bre, al tratar de 
consignar con  caractéres fijos y  perm anentes  
la s  cualidades observadas en  las creaciones  
fís icas, y  sobre todo, en  sus sem ejantes, buscó  
u n  ser m aterial, el cual poseyera en  a lto  gra ­
do aquella  cualidad, y  lo  colocó com o sím b o­
lo  en u n cian te  de su co n cep to . Tal puede ver­
se  en  las in scrip cion es d e  los m onum entos  
a n tig u o s, en  las que se  v e n  usados para e x ­
presar la  va len tía  y  audacia, a l leó n , r e y  de  
la s  selva-; para dar á conocer la  ex ces iv a  v i ­
g ilancia , al ga lln , y  para hacer com prensiva  
la  idea  de ju stic ia , á una m atrona que so stie ­
ne en  uua m ano la balanza y  en la  otra la  
esp ad a .

E s ta  escritura sufrió, aunque ligeras, a l­
gu n a s m od ificacion es.

E n  efecto: en  lo s  escritos de a lguna e x ten ­
sión , e l grabado frecuente de an im ales y de 
objetos, no solam ente ocupaba u n  espacio de­
m asiado la to , s in o  que requería un  ex cesiv o  
cuidado, em pleándose m ucho tiem p o en  el 
dibujo de estas d iversas fig u ra s . D e  aquí qtie 
a lgunas veces se tom ara com o s ig n o , no  el 
sér en  su tota lidad , sino la  parte m ás caracte­
r ística  del m ism o . A s í es que en  m uchos ge-  
roglíficos no encontram os para sim bolizar la  
ju stic ia  á la  m atrona sino la  balanza ó la  es­
pada, y  en  representación  d e l g a llo  hallam os  
nada m ás que la  cresta.

E l nom bre de escritura gerog lifica  lo  debió  
á haber sido usada por lo s  sacerdotes de los  
tiem p os a n tig u o s . D e los pueblos ario-in d ios  
que conquistaron  y  c iv ilizaron  e l E g ip to , n o  
tod as las castas estaban  incu lcad as en los  
m isterios de esta  escritu ra . U n icam en te la  
sacerdotal era la  poseedora de ella , vedando  
de este  m odo á  las dem ás castas la  entrada en  
la  esfera de lo s  con ocim ien tos.

D espues de la  escritura gerog lifica  apareció 
la  taquigráfica, que con e l tiem po ha  lleg a d o  
á  ser uno de los m ás poderosos e lem en tos de 
la  c iv ilización : de esta  escritura  pu ed e d ecir­
se  perfectam ente, que cum ple e l  d icho de u n  
p u b lic ista  m oderno, de que econom izando el 
tiem p o  de n u estra  ex isten cia , alargam os n u e s ­
tra  v id a , p u esto  que, con su  rapidez casi fa ­
b u losa , nos ahorra un  tiem po considerable en  
la  escritu ra . La taq u igrafía  fu é  usada por los  
fen ic io s  con e l m étodo llam ado de Xo^sigles, 
y  por lo s  g r ieg o s  bajo el nom bre de sindiogra-  
fía] sus caracteres han sido descritos y  co n ­
servados por P lu tarco , siendo Jen ofon te  el 
prim ero que h izo  uso  de ella para recoger y  
recop ilar las doctrinas y  m áxim as de S ó ­
crates .

D e  la  G recia pasó la  escritura taquigráfica  
á B om a.

C icerón estab leció  en  diversos p u n tos del 
S enado a lgunos recopiladores d en o ta s , com o  
en ton ces se  lo s  llam aba, y  á estos hom bres  
es á quienes debem os la conservación  de la 
m ayor parte de sus oraciones, p rincipalm ente  
de las célebres pronunciadas en  la  conjura­
c ión  C atilin aria . T iro, esclavo de C icerón, 
y  m ás tarde s u  lib erto , fu é  e l prim ero, en tre  
lo s  rom anos, que recopiló lo s  s ign os ó carao-
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teres de esta  escritura v e lo z , recib ien d o de 
su  nom bre e l de N otas T iro n ia n a s .

C onocedores lo s  rom anos de las grandes  
u tilidades que pod ian  resu ltarles de la propa­
g a c ió n  de tan  ven tajoso  m étodo, d ed icáron­
se  á aprenderlo con  tanto  tesó n  que lleg ó  á  
ser ta n  u su a l en tre ellos com o entre nosotros  
la  escritura co m ú n . P lin io  el jo v en , llevab a  á  
tod os BUS v ia jes  hom bres in stru id os en  este  
arte, para que cop iasen  lo s  d iscursos y  a ren ­
g a s  que decia  al p u eb lo , y  á él debem os infi­
n ita s  obras e x c e le n te s , que s in  su au xilio  
ta l v e z , y  aún s in  ta l v e z , bo hubieran l le g a ­
do á nuestras m a n o s .

E l cristian ism o encontró tam b ién  u n  p od e­
roso auxiliar en  la  escritura taq u igráfica . Las 
n otas T iron ian as fu eron  aplicadas á la  sagra­
da palabra de los prim eros padres de la  I g le ­
sia , v in ien d o  á  ser por este  m ed io  en  m anos  
de los sacerdotes un  in stru m en to  de propa­
gación  para la  n u ev a  fé . M u cto s  m anuscritos  
conservados en  ig u a les  caractéres, datan  de  
lo s  prim eros s ig lo s  de la  era cristiana, c o n te ­
n ien d o  la  m ayor parte de las actas de los  
m ártires de la  época p r im itiv a  de la I g le s ia .

V u elv e  á aparecer la  taquigrafía  en  la  edad  
m od ern a con el rég im en  de las asam bleas de­
lib eran tes y  con  la  publicidad  de lo s  debates 
ju d icia les. Ing laterra , la  soberbia dom inado­
ra de lo s  m ares, la  prim era entre las n acio­
n e s  m odernas que ha  gozad o de las inaprecia­
b les ven tajas d e l s is tem a  representativo , s is ­
tem a  en  e l que la  palabra ju eg a  tan  principal 
papel, no  pudo m énos de conocer d esde lu e ­
g o  la  im portancia d e .e s t e  arte, la  u tilidad  
in m en sa  que presta, y  la  estenografía  (taqui­
grafía) renació en  su  s e n o .

P ero  dejem os á uu  lado esto, pues no  es 
n'iestr'^ án^'mo ocuT)arnos ex c lu siv a m en te  de 
la  escritura taquigráfica.

L a ú ltim a fa se  de la  escritura es la  fono­
gráfica, com puesta  de s ig n o s  arbitrarios que  
n in g u n a  relación  t ie n e  con  las v o ces  y  so n i­
dos articu lados de que n os valem os para e x ­
presar n u estras id e a s . D os grandes d iv is io ­
n es  se  hacen de ella; la silábica y  la  a?/a- 
hética.

E n  la  escritura siláb ica  ex isten  tan tos s ig ­
n o s  d iferen tes com o son id os articu lados, ó 
sean  sílabas; de aquí se  s ig u e  e l in m en so  tra­
bajo para lleg a r  á poseerla, pues sien d o tan  
con sid erab le e l núm ero de sílabas que pueden  
proferirse por e l órgano de la v o z , resu lta  
u n a  sum a harto  crecida de caractéres d i­
v e r so s . Por e l contrario, en  la  a lfabética  el 
a n á lis is  se llev a  hasta  e l lUtim o lím ite , d es­
com p on ien d o las silabas en  los dos e lem en tos  
co n stitu tiv o s , la s  voca les  y  las consonantes, 
pudiendo expresarse con so lo  v e in t is ie te  s ig ­
n o s  todas las palabras.

E esp ecto  a l or igen  de la  escritura a lfa b éti­
ca, aún n o  se h a  descorrido e l espeso v e lo  
que lo  cubre, s ien d o aventurado cuanto de  
é l se  d ig a . A lg u n o s, y  en tre e llo s  e l célebre  
escritor  francés M r. B oiia ld , la  atribuye á  
creación  d iv in a , m iéntras que la  op in ion  m ás  
gen eralizad a  se  fu n d a  en  la in ven ción  hum a­
n a  . E n  lo  que no  cabe duda es que lo s  fe n i­
cio s fueron  los prim eros que h ic ieron  u so  de  
la  escritura a lfabética , dando por cierto  a l­

gu n o s h istoriad ores e l hecho d e  que, u n  in ­
d iv iduo de este pueblo aventurero  ded icado  
al com ercio , el célebre Cadm o, rea lizase ta n  
ú tilís im o  in v en to , enseñando á sus herm anos  
e l em pleo de sus d iversos s ig n o s . C aando en  
el sig lo  X V I , an tes de Jesu cristo , varias co ­
lo n ia s  fen ic ias se  estab lecieron  en  E spaña, 
ded icán d ose á la  exp lotación  de lo s  m eta les  
y  de la  agricu ltura , in trodujeron  en  n u estro  
país su  c iv iliza c ió n  y  al m ostrar su  m ito lo ­
g ía , su  cu lto  y  su tráfico, e l pueblo celtíbero  
aprendió la  escritura  a lfabética .

Tales son, d escritas á grandes rasgos, las  
ev o lu c io n es  por las cu ales ha  pasado e l arte  
d e  fotografiar e l p en sam ien to , lográn d ose de 
este m odo que el hom bre cu en te  con  u n  in s ­
trum ento esen cia l para adelantar en  el árido  
cam ino d el saber hum an o, aproxim ándose  
m ás y  m ás a l prin cip io  ó fu e n te  de todas las  
ciencias.

ANTONIO GUEERA Y ALAECON

I CUANDO!

SONETO

Síntomas graves de futuras peaas 
son estas tristes lágrim as que vierto, 
y  el pobre corazon m iistio y  desierto, 
en vano quiere quebrantar cadenas.

D e las primeras horas que serenas 
yo  pasé contemplando siempre incierto  
el rudo batallar, soñé despierto, 
y  hoy las encuentro de infortunios llenas.

¡Ay infeliz!... ¡Ay loco!... ¡Ay confiado! 
¿por qué llegué á soñar tanto imposible 
81 se han desvanecido los risueños, 
y  solo los horribles han quedado?
Grande el castigo fué, duro, terrible,
Mas ¿cuándo acabarán todos m is sueños?

FRANCISCO AKECHAVALA

 ------------

E L  CÜRA.  D E  MI P U E B L O
Vosotros, amados lecto res de la I l u s t r a c i ó n  

DE l o s  NiSíos, no habréis oído hablar del Cura 
de mi pueblo. No me extraña; porque era vir­
tuoso y por consiguiente hum ilde, y  no quería 
que se hablara de él, ni de sus hechos heroicos. 
No os adm iréis tampoco de que llevase á cabo 
hechos heróicos, y  no hayan llegado á noticia  
vuestra; porque nada hay mús heróico que la 
humildad; y como he dicho, el Cura de mi pue­
blo era hum ilde.

Yo me guardarla m uy bien de hablaros de él, 
si aún existiera; porque seguram ente me cos­
taría mi atrevimiento una cariñosa reprensión. 
Ya no existe, y  seguro de la impunidad, os quie­
ro hablar de el; para que veáis cuánto bien  
puede hacer un sacerdote virtuoso, siquiera e s ­
té arrinconado en un pueblo de provincia; y  
para que deduzcáis, cuán poco se puede espe­
rar de los hombres, aun de aquellos que son el 
objeto de la caridad de los buenos.

Estoy seguro (¡ue desde el cielo, donde sin 
duda está gozando del premio de sus virtudes, 
me está mirando con la dulce sonrisa de los san­
tos y  diciéndome; ¡ah, plcarillo P . Casado, y  
cómo se vale de la ocasion, para sacar á relucir 
mi nombre en ese m undo, que tantos d isgustos  
me dió, y  que tanta gloria me ha proporcio­
nado!

Pero yo me voy á hacer el sordo con él, por 
primera vez, aunque caigan sobre mí sus iras, 
que no podrán ser m uy tem ibles.

En la provincia de A vila y en la parte m eri­

dional de la Cordillera C arpeto-Betónica, entre  
el puerto del Pico y  la espesísim a sierra de Gra­
dos, célebre por su famosa laguna, hay un pue­
blo llamado Arenal. Este es mi pueblo.

Si no temiera qye me tachaseis de apasiona­
do, os diría que este mi pueblo es un delicioso  
ed en . Os diría que defendido del viento norte 
por la sierra, que se eleva como un muralla in­
m ensa, goza de una teinperatura deliciosa, que  
apenas desciende algunos grados bajo cero en 
los m omentos de más frió, ni se eleva  sobre 
28* centígrados en las horas de más calor; que, 
provisto de una vejetacion exhuberante, produ­
ce desde la aromática naranja, hasta la sabrosa  
castaña, que hace gritará las madrileñas de los 
barrios extremos ¡cuántas, ca.lentita.sf Os habla­
ría de sus fuentes cristalinas, de sus arroyos 
encantadores, de sus frescos castañares, de sus  
verdes prados, de sus frutas exquisitas, de sus  
atronadoras cascadas, de sus pintadas truchas; 
os hablaría... pero no; porque ya os veo con de­
seos de saber quién era el Cura de mi pueblo, 
y voy á hacer lo posible por complaceros.

El Cura de mi pueblo, hijo de una familia 
medianamente acomodada, casi pobre de b ienes  
de fortuna, pero muy rica en virtudes h u m il­
des, de esas que pasan casi desapercibidas, para 
los hombres, pero que por lo m ism o son más 
gratas á los ojos de Dios, se llamaba D. Julián  
Perez.

Como su  familia carecía de bienes suficientes  
para costearle la carrera eclesiástica, á que des­
de su infancia se sentia inclinado, pasó los m e­
jores años de su juventud dedicado á las tareas 
propias del país, que es esencialm ente agrícola; 
pero pensando siempre en aprovechar la ocasion  
oportuna de dedicarse al estudio, y  ponerse en  
aptitud de desarrollar los sentim ientos caritati­
vos que su  alma encerraba. Y como Dios conce­
de todo lo que es bueno, y se pide con instancia, 
le proporcionó una plaza de sacristan en el cé­
lebre santuario de Arenas de San Pedro, d on d e  
á fuerza de trabajos consiguió hacerse sacerdo­
te; pero sacerdote, no com o lo son m uchos, que  
consideran tan sublim e dignidad com o un ofi­
cio más ó ménos lucrativo, sino según el esp í­
ritu de la Iglesia, que quiere que sea una v íc ti­
ma que se sacrifique constantemente en aras de 
la caridad cristiana.

Dedicado á la cura de almas consecutivam en - 
te en dos pueblos tie escaso vecindario, pero  
abundantes de vicios, tuvo ocasion de d esp le­
gar todo su celo evangélico, consiguiendo e sp e ­
cialm ente con el ejemplo, modificar com pleta­
mente las costumbres de sus feligreses. No era 
ciertamente muy elocuente, ni le eran m uy fa­
miliares las galas retóricas, por más que estaba 
dotado de un talento más que m ediano, pero  
conseguía con las buenas obras y con los ejem ­
plos laudables abundante fruto; porque el hom ­
bre virtuoso posee la sagrada unción que hiere  
ios corazones y que persuade antes de con ven ­
cer .

Los méritos contraidos en  estos pueblecitos  
le elevaron pronto á la regencia de la parroquia 
de su  pueblo y  del mió. Aquí la  m ies era ya  
abundantísim a, y sin necesidad de traspasar los 
lím ites de sus deberes de párroco, tenia en qué 
emplear su celo evangélico; pero la predicación  
de la palabra divina, la administración de los  
santos Sacramentos, la asistencia de los en fer­
m os, el socorro de los ancianos, viudas y  h u ér­
fanos d esva lid os, en que empleaba cu an to  
ganaba, era todavía campo estrecho para él.

(Se continuará)
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